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¿Es Daimiel católico? 
 
El 14 de octubre de 1.931, en la cámara de los diputados, el 
ministro de la Guerra de la II República, Azaña, dijo: “ España ha 
dejado de ser católica” . Fijaos todo lo que ha pasado desde 
entonces en la historia de España, pasando del nacional 
catolicismo a la indiferencia religiosa e increencia, que es 
creciente hoy en día 
 
Juan Pablo II habló continuamente de la Nueva Evangelización, 
ante la constatación del declive de las costumbres cristianas en 
Europa. Siempre es más difícil re-evangelizar que evangelizar en 
“tierras de misión”. 
 
Hay católicos interesados en seguir manteniendo la convicción 
de que España es católica. Datos a favor de la catolicidad: 95% 

de población bautizada; 80 % de solicitudes de religión escolar; 95% de primeras comuniones; 
un tanto por ciento muy elevado de bodas y entierros por la Iglesia (aquí en Daimiel); 
participación muy alta en la Semana Santa y en las fiestas de los pueblos; fiestas patronales en 
torno a la Virgen o al patrón; el quince de agosto, fiesta de la Asunción de la Virgen María, 
es fiesta en toda España... 
 
Hay datos en contra de la catolicidad: sólo el 15% de católicos practicantes; abandono 
masivo después de recibir el bautismo o la primera comunión; la religión en la escuela y los IES 
no sirve prácticamente de nada, según las últimas estadísticas; la mayoría de las personas que 
piden sacramentos lo hacen por la presión social o por costumbre, pero sin opción personal 
(sorprende la cantidad de gente que no sabe rezar el padrenuestro; es sólo una impresión); la 
religiosidad se reduce a sentimientos pasajeros, cultura y folclore; falta mucha formación entre 
los católicos; el grado de adhesión y el % de quienes aceptan las disposiciones de la Iglesia es 
muy bajo; la gente se fía más de “El código da Vinci” que de la Iglesia; todo ello sin contar las 
faltas de coherencia que tenemos los que queremos vivir nuestra fe... 
 
Ante esta situación, esta es mi propuesta: Aceptemos que España no es católica y 
cambiemos el chip de los que queremos vivir la religión católica; los criterios no pueden ser: 
los que van corriendo a por la Virgen (este año se ha batido record con 20 relevos) y ojalá cada 
vez vayan más; o el hecho de que la mayoría se sigue bautizando... Aceptemos que España no 
es católica y empecemos a plantearnos las cosas de otra forma. 
 
Por ejemplo:  
 
1) El problema de la Iglesia no es el gobierno  y las disposiciones que toma ante las 
cuestiones que la sociedad vive. Hay posturas que chocan con la doctrina de la Iglesia, claro, 
que no voy a enumerar ahora. El problema es la sociedad en la que vivimos, que no es 
católica: vive desde otros valores y criterios que no son los de la Iglesia. Sociedad que tiene 
derecho a entender la vida de una forma diferente a los que nos consideramos católicos. Es 
una sociedad que tenemos que evangelizar tú y yo. Nuestra sociedad necesita ser 
evangelizada. 
 
2) Dejemos de suponer que nuestras fiestas, 
nuestros sacramentos, nuestras clases de religión, 
nuestros cursillos pre-sacramentales... son para 
católicos o para creyentes... 
 
Hoy el principal problema de la Iglesia, desde mi punto 
de vista, es la cuestión fundamental y básica de la fe, 
no la Virginidad de María o el sacerdocio femenino o el 
celibato de los curas o si hay que confesarse o no; la 
cuestión fundamental es que la gente está dejando 
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de creer en Dios (Dif�cil ser�a ahora analizar las causas) aunque salga de nazareno o vaya a 
la romer�a de la Virgen o pida la primera comuni�n pa ra sus hijos.  
 
Dejemos de suponer... y empecemos a plantear las cosas que hacemos desde la Iglesia: 
entierros, primeras comuniones, hermandades de semana santa y de fiestas patronales... 
desde la � ptica de la fe, para crear interrogantes en la gente y hacerles plantearse estas 
cuestiones. La mayoría de las cosas que hacemos no sirven para eso. Mantenemos 
formas, pero sin contenido religioso. Mantenemos, pero vamos perdiendo mucho. En veinte 
a�o s hemos pasado del 33% de cat� licos practicantes a menos del 15%. (Dif�cil ser�a ahora 
analizar las causas) 
 
Yo no d igo qu é hay que hacer; si digo que hay que aceptar nuestra realidad. ¿Qué hay que 
hacer? Es otro cap�tulo y depende de la creatividad y de la responsabilidad de todos los 
cristianos, con las indicaciones de nuestros Obispos. En la Di� cesis est� a  punto de salir un 
nuevo Plan Diocesano  de Pastoral que nos dará algunas líneas de actuaci�n . La CEE va 
a elaborar una instrucc ión pastoral para el momento p resente. 
 
Y nada del t� pico “ lo importante es ser bueno y solidario” , ¡pues no faltar�a m� s que el ser 
humano se concibiese como ego�sta y perverso!; aqu� la cuesti�n e s ser creyente y que eso 
modele nuestra bondad, pero sin saltarse lo de ser creyente. O aquel otro t�p ico “ al menos 
hay un rescoldo que no hay que apagar” , refiriéndose a ese sentimiento religioso vago y 
genérico que acerca a la gente a nuestras manifestaciones de fe. Son modos de ver y vivir 
buenos, pero insuficientes para abrirse a nuevos planteamientos evangelizadores. 
 
Lo que dicho en general es m� s o menos indiferente, dicho en particular puede resultar 
ofensivo; no lo p retendo. Creo que no os extra�a r� , a estas alturas de mis palabras, aunque 
pueda resultar poco agradable, si digo que Daimiel no es cat� lico. Estamos un grupo, cada 
vez m� s reducido, que quiere ser cristiano. Considero que no es preciso explicar que ya no es  
lo mismo ser de Espa�a que  ser cat� lico, como ya no es lo mismo ser de Daimiel que ser 
cat� lico. El sujeto de la fe es la persona, no el pueblo; acaso s� la Comunidad de creyentes, 
el Pueblo de Dios. 
 
Ser creyente es adherirse a un credo (unas verdades de fe), a un culto (la celebraci� n de los 
sacramentos) y a una moral (un comportamiento y una forma de vida desde los criterios del 
evangelio); todo ello desde el encuentro personal con Algu ien, con Dios. Si uno no cree, no 
celebra y no practica una forma de vida... t� d ime a qué se queda reducida la religi�n . Es cierto 
que hay grados de adhesi�n  y la vida de cada cual es muy larga y da muchas vueltas. Y Dios 
juega un papel muy importante en la vida personal, m� s del que le solemos atribuir. 
 

La mejor manera de vivir este tiempo de responsabilidad de los 
cristianos, el desaf�o de ser cristiano hoy, es empezar po r uno 
mismo y plantearnos a nosotros mismos: ¿Seré yo cat� lico? 
¡porque a este paso, a lo mejor, quien sabe! ¿Te seduce Cristo? ¿Te 
convence su mensaje? ¿Est� s dispuesto a vivir desde sus valores? 
¿Apuestas por la Iglesia? ¿Quieres vivir la fe en comunidad, en esta 
comunidad?... Convencidos de que si vivimos nuestra fe, seremos 
testigos de ella. Ahí la Virgen, que recordamos de un modo especial 
en este mes de agosto en much�simos pueblos de Espa�a , nos puede 
iluminar, acompa� ar, fortalecer... Convéncete tú, al menos, de que 
merece la pena ser cristiano y no renuncies a manifestarlo en tus 
ambientes; as� vamos por buen camino. No vaya a ser que nos estén 
convenciendo de que no merece la pena ªlo nuestroº, de que no 

merece la pena ser bueno y tener fe. 
 
Nos tenemos que empezar a plantear las cosas de otra manera. Ojalá que el Plan Diocesano 
de Pastoral, que est� en  marcha, nos ilumine por d�n de y c� mo anunciar el Evangelio al 
hombre de hoy. 
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